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nes del Espíritu. Acabo, y lo hago con una conclusión también trinitaria, porque en la obra que 
comentamos la nueva y eterna imagen de Dios, Uno y Trino, propuesta al hombre de hoy desea 
rastrear su presencia en la historia y en el mundo actual buscando la luz divina. Aunque sea en 
las luciérnagas que pueblan los campos, también obra creadora del mismo Dios. 

Ramón JIMÉNEZ CASTELLANOS 

CABELLOS, Pablo, ¿Soy un ser humano? Luces para un mundo más feliz, Madrid 
(RIALP), 2009, 19 x 12 cm., 182 págs. 

Realmente me llama la atención la premisa con la que empieza el libro que nos ofrece Pablo 
Cabellos, "conócete a ti mismo", ya que todo el libro tiene una gran influencia cristiana, aunque 
me decepcionaría si el autor no manejara términos cristianos y más si parte de una premisa que 
indudablemente nos lleva a alcanzar el fin último del hombre, Dios, ya que si el hombre puede 
conocerse puede llegar a tener una idea de su propio creador, o como diría nuestro padre san 
Agustín; "Noverim me, noverim te". El tema principal al que nos invita el autor es el hombre, 
aunque advierte que este libro no es un tratado sobre el hombre, y para que no lo parezca, le 
da unas pinceladas de relación con Dios, de esa manera lo que leemos es el hombre en busca de 
sí mismo para poder encontrarse con Dios. El itinerario que se nos propone para responder a la 
pregunta que encabeza el título del libro, nos lleva a entrar en nosotros mismos, en nuestras ac­
titudes, la manera de enfrentarnos a la vida y nuestra relación personal con Dios, para terminar 
con una realidad personal a la que se enfrenta todo ser humano; la familia, vida y educación. En 
resumen, se trata de un libro muy bueno que puede aportar mucho tanto a la vida particular de 
cada persona así como al crecimiento intelectual y de fe. 

Efraín CERVANTES 

CANTALAMESSA, Raniero, El alma de todo sacerdocio, Burgos (MONTE CARMELO), 
2010, 21 x 13 cm., 172 págs. 

El libro que nos presenta Raniero Cantalamessa es sencillo de leer. Ahora bien, ya el 
título por sí mismo es bastante recurrente para dar con el fondo del contenido que nos quiere 
transmitir el autor. Todos somos conscientes de que el año sacerdotal celebrado por el Papa 
Benedicto XVI ha terminado, en un momento donde el clero católico se ha visto agobiado por 
los múltiples ataques de los manifestantes por los abusos y escándalos de la pedofilia. Pues 
bien, no se trata de caer en un estado de angustia y pesimismo, sino por el contrario, las crisis 
en el fuero interno de la Iglesia deben llevarnos al reto de descubrir la belleza de la llamada 
vacacional al servicio del ministerio sacerdotal. Dicha intención queda expresada por el propio 
autor al comienzo de la obra, en el prólogo. Los temas que irá desarrollando van en sintonía 
con el auténtico y verdadero modelo de sacerdote que la Iglesia necesita hoy. Cantalamessa en 
sus meditaciones empieza diciendo que el alma del sacerdote es el alma de un auténtico siervo 
y amigo de Jesucristo, y para que fluya esa relación de amistad tenemos el auxilio del Espíritu 
Santo que viene siempre en nuestra ayuda y protección. Posteriormente continua con la visión 
del mensaje que llevamos entre manos que no es otro que anunciar al mismo Cristo Nuestro 
Señor, Dios y Hombre verdadero que vivió y padeció por nuestras faltas pero que ahora vive con 
gran poder, y por último, para cerrar con broche de oro nos presenta a la Virgen María como 
Madre y modelo a la que debemos siempre imitar, y como era de esperar, mirar siempre al Sumo 
Sacerdote, que llena nuestra sed hasta el punto de saciarnos por completo. Por último conviene 
recordar que dicha obra no está destinada únicamente a los miembros del clero católico, sino 
también a todos los laicos que comparten la triple misión de la Iglesia de ser auténticos testigos 
de la Verdad. En lo personal fue una experiencia maravillosa el poder sacar del texto, el espíritu 
de la llamada que Dios hace en nosotros a la santidad. Por tanto recomiendo la lectura de este 
útil material de apoyo espiritual para la vivencia de la fe y del auténtico servicio ministerial 
en la tarea sacerdotal. 

Gustavo ÁVILA 
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CAPUCCI, Flavio, Josemaría Escriuá, santo, Madrid (RIALP), 2009, 21,5 x 14,5 cm., 
200 págs. 

El 6 de octubre de 2002 el Papa Juan Pablo II canonizó a san Josemaría Escrivá de Bala­
guer. Este acto además de ser un merecido reconocimiento a la vida y las virtudes de san Jose­
maría para presentarlo al pueblo de Dios como un modelo a imitar en el seguimiento de Jesús, 
es el término de un largo proceso, en el que se hilvanan no sólo la vida, los escritos y la fama 
de santidad de san Josemaría, sino también el testimonio de diversas personas que tuvieron 
el privilegio de tratarlo y de conocerlo, entre otros, tanto los Sumos Pontífices como Pío XII, 
Juan XXIII y Pablo VI, como también los cardenales y futuros Papas, Albino Luciani y Joseph 
Ratzinger. La presente obra es un interesante recorrido a lo largo de este itinerario de santidad 
que recorrió la causa de canonización de san Josemaría Escrivá de Balaguer. Se destacan de 
manera sucinta los principales puntos de la Positio super vita et virtutibus, así como el primer 
paso importante de este itinerario, es decir del momento de la beatificación. Como interesantes 
documentos que ayudan a reconstruir ese momento se ofrecen tanto la homilía de Juan Pablo 
II, así como diversas homilías de acción de gracias por la beatificación, entre las que destacan 
la del entonces cardenal Ratzinger y la del Prelado de la Prelatura Personal, Mons. Álvaro del 
Portillo. Posteriormente después de la presentación del decreto sobre el segundo milagro que 
llevaría a san Josemaría Escrivá de Balaguera los altares, se hace lo propio ofreciendo también 
la homilía de Juan Pablo II el día de la canonización, así como el saludo de Mons. Javier Eche­
varría al Papa y dos de sus homilías en sendas celebraciones eucarísticas de acción de gracias. 
La obra ofrece finalmente diversos testimonios que acompañaron este proceso hacia los altares, 
así como la repercusión que este magno acontecimiento tuvo en la opinión pública. La obra en 
general se lee con agrado y es un valioso testimonio de la fama de santidad de san Josemaría y 
un vivo acicate para cada cristiano a perseverar en su propia vocación a la santidad. 

María SÁNCHEZ-ANDRÉS 

CHESTERTON, Hilbert Keith, ¿Por qué soy católico?, Madrid (EL BUEY MUDO), 2009, 
21 x 14 cm., 718 págs. 

La literatura del siglo XX ha regalado a la cultura grandes personalidades, cuyos pensa­
mientos y formas de transmisión de la realidad y las propias experiencias han marcado toda 
una generación y hasta una época. La literatura inglesa es un claro ejemplo, principalmente 
en cuanto al resurgimiento de la narrativa se refiere, en ella destaca Gilbert Keith Chesterton, 
quien en las tres primeras décadas del siglo pasado fue, en palabras de Mircea Eliade, "el en­
sayista contemporáneo más importante". Hasta hace pocos años las traducciones al español de 
las obras de este literato inglés eran escasas, sin embargo, últimamente se ha tenido el acierto 
de acercar al gran público de habla castellana muchas de sus obras. En esta ocasión quien se 
encarga de hacerlo es la editorial "El Buey Mudo", con una cuidada recopilación de más de ochen­
ta ensayos divididos en seis bloques, que agrupan sus escritos más importantes sobre el hecho 
religioso en general y sobre su conversión al catolicismo y la propia visión de la Iglesia católica en 
particular. Cada ensayo refleja la especial sensibilidad de su autor en lo que refiere a la vivencia 
coherente de la fe con su respectiva manifestación y repercusión en la sociedad, además de una 
lógica certera y una crítica justa de los planteamientos del tiempo y cultura en que le tocó vivir, 
en su mayoría negativos sobre la Iglesia católica, especialmente lo que concierne a Roma y al 
papado. El hilo conductor del libro es la apología que el mismo Chesterton hace sobre su entrada 
en la Iglesia católica, ante todos los que ven en este acto una traición a la propia nación, una 
renuncia de la misma racionalidad alcanzada por el hombre ya desde casi dos siglos atrás con la 
ilustración o el simple desencanto de la realidad, frente a todo esto él responde claramente "mi 
conversión se debió a la positiva fuerza de atracción que sobre mí ejercieron aquellas cosas que 
no formaban parte de mi vida, y no por la negativa denigración de todas las que me había dado 
(p.47)", "convertirse en católico no significa dejar de pensar, sino aprender a hacerlo (p.137)", y 
así en muchos otros sitos de la obra, poniendo de manifiesto la firmeza de sus convicciones y los 
prejuicios de sus atacantes. El libro concluye con una reflexión del autor a partir de unas ilustra­
ciones del vía crucis (incluidas en el libro por el editor) realizadas por un pintor contemporáneo 
suyo, William Frank Brangwyn, y ya en un ambiente más sereno, deja ver no sólo su sensibili-
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